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			Al núcleo duro, a los incondicionales y a Alicia, la más especial


		




		

			Se ha demostrado muchas veces, y muy claramente, que los hombres logran el poder si tratan con benignidad e infunden esperanzas a sus vecinos; si, tras conseguir lo que se deseaba, estos mismos hombres observan una mala conducta y gobiernan despóticamente a los que sometieron, es natural que un cambio así en los dominadores haga cambiar de partido a los dominados.


			Polibio, Historias, X, 36, 6-7
(Traducción de Manuel Balasch Recort, Ed. Gredos, 1981).


		




		

			Nota sobre los términos en cursiva
(el griego clásico)


			Son muchos los textos en griego clásico que nos hablan de Iberia y esos textos han sido traducidos al latín y a otros muchos idiomas, adaptando la grafía griega a la interpretación hecha por el hablante de cada idioma con lo que transformábamos casi sin querer los nombres originales. Ya no suenan igual y perdemos matices. Dejamos de pronunciarlos como lo haría un griego (o como creemos que lo haría un griego) y el griego es posible que ya hubiera adaptado el nombre. Por ello he considerado oportuno indicar al lado de los textos en griego clásico cómo se supone que sonarían hoy en castellano (teniendo en cuenta dónde colocaríamos las tildes). No obstante, hay unas pocas reglas adicionales a tener en cuenta. La th sonaría como la inglesa, cercana a la z castellana; la y (que a veces llevará tilde) como la u francesa o la ü alemana y la ch como una jota. Cuando he colocado una h al inicio de una palabra se debe aspirar ligeramente. Es lo que equivale al espíritu áspero griego. Por otro lado, sólo he transformado el diptongo ou en un sonido u. Todos los demás diptongos mantienen en esta «interpretación» los sonidos de las vocales sueltas, a diferencia de lo que sucede en griego moderno, donde la forma de pronunciar estos diptongos ha cambiado. Para no complicarlo demasiado, no distingo entre los sonidos de la o de la ómicron y la omega, tampoco entre los sonidos e de la épsilon y la eta.
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			Imagen 1: Bicha de Balazote; Museo Arqueológico Nacional.
Fotografía: Luis del Rey Schnitzler.
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			Introducción 


			Cuando estudiamos la historia antigua de España nos salta un nombre mágico: Iberia. Lo conocemos a través de autores griegos, desde al menos el siglo VI a.C., y con él se referían a un territorio en uno de los confines de la tierra por entonces conocida en Europa, la Península Ibérica, aunque, como veremos, esa Iberia occidental (que hubo una oriental) también se adentraría un poco y por un tiempo en suelo actual francés. Con el paso de los siglos, Iberia y la Península Ibérica acabaron confundiéndose, y ya hace algo más de dos mil años un Estrabón se preguntaba a qué habría que llamar Iberia, ergo a qué gentes, tal vez buscando un nexo común entre las gentes que por allí moraban.


			Las preguntas de antes son exactamente las mismas que nos podamos formular hoy en día: ¿quiénes eran realmente los íberos? Actualmente contamos, eso sí, con más medios para acceder a y procesar la información, pero a su vez con la desventaja del tiempo, que ha hecho que muchos datos de los que por entonces se dispondría se hayan perdido irremediablemente. ¡Ojalá pudiéramos bucear sólo unas pocas horas en una biblioteca de Alejandría! Otros horizontes se abrirían. Por tanto, si queremos saber lo que fue esa Iberia pretérita, debemos pensar en retrospectiva y recomponer un gran puzle partiendo de todo lo que tengamos a mano, donde no faltarán nuestro discernimiento y altas dosis de imaginación meditada. Y ya que vamos a escribir un libro sobre historia y arqueología de los íberos, con afán divulgativo —no están ante un libro académico, aunque pudiera dar esa impresión— debíamos precisar el objetivo buscado, porque «ancha y diversa es Iberia». El principal no es otro que intentar descubrir cómo pensaban los íberos, cuáles eran sus preocupaciones, en qué creían y en qué no o qué eran capaces de hacer. Aunque tampoco crean que aquí hallarán una respuesta concluyente. También se busca la reflexión, que sobre la base de la información que suministro puede iniciar cada uno individualmente y, finalmente, animar a todo aquel que lo desee a viajar para descubrir los pequeños detalles relacionados con la cultura íbera sobre los que les llamaré la atención. Para ello, les dejaré un compendio de lugares visitables al final del libro.


			Ahora, tras esta introducción, navegaremos por algunos pasajes de la historia de los íberos —la poca escrita que conocemos— donde nos centraremos especialmente en los hechos en la Península durante el dominio bárquida, el desarrollo de la Segunda Guerra Púnica y las décadas que sucedieron a esta gran contienda, cuando Roma comenzó a afianzar su poder en Iberia. Antes aún le daremos un repaso al nombre Iberia para ahondar en su posible etimología y en el alcance étnico y territorial que le dieron los autores antiguos. A continuación, discurriremos sobre una posible y discutida etnogénesis y cada uno de los principales pueblos íberos cuyos nombres nos han sido transmitidos y por último repasaremos aspectos relativos a la sociedad íbera, sus creencias, su economía, su urbanismo, el arte de la guerra y la lengua íbera transcrita en unos signarios; siempre con una narración provista de un estilo propio, ya que son muchos los acercamientos que se han hecho con respecto a este pueblo y resulta difícil ser original.


			En algunas cuestiones me atengo al guion y en otras aporto enfoques diferentes (así, por ejemplo, sobre los olcades o sobre unos presuntos turdetanos enemigos de los saguntinos) que quizá sorprendan a más de uno versado en Historia. Luego, resulta harto interesante preguntarse por qué un Livio, un Polibio, un Estrabón o un Plinio, por un lado, escribían como lo hacían, es decir, detectar de qué pie cojeaban, y, por otro, entrever sus opiniones sobre los pueblos hispanos; opiniones que podían ser expresas, no simuladas, o furtivas y encubiertas; y todas siempre están provistas de un toque de subjetividad.


			Un repaso amplio que no exhaustivo de la literatura que ha sobrevivido (tan falta de la visión filopúnica y no digamos de la filoíbera, filoceltíbera, filolusitana, etc.) y que habla de los íberos ha sido la base de este libro, también una infinidad de objetos arqueológicos (a los que continuamente haré referencia, indicando los museos en los que pueden ser vistos) y no podía faltar la visita personal a cientos de lugares que rezuman «ibericidad», a los que, además, tras escribir este libro, ansío volver para verlos con otros ojos que vayan más al detalle.


			Leyendo diferentes traducciones de los autores antes citados (y unos pocos más) me he encontrado con muchos escollos y uno es que las traducciones varían, aparte de que los textos de base, en griego o latín, se han reinterpretado y reescrito no pocas veces. Esto me ha obligado a ser muy ecléctico y ante la duda intentar vislumbrar lo esencial y nunca dar por sentado nada. Se van a «codear» con un libro en el que el modo condicional es el rey y lo absoluto no existe. Tengan en cuenta, asimismo, que están frente a un ensayo libre sobre la cultura íbera, aunque estructurado, precedido de una labor de análisis y luego de síntesis que les llevará a muchos lugares, en algún caso alejados teóricamente de la Península Ibérica, pero que, gracias al Mare Nostrum («tan tuyum como miyum»), nuestro maravilloso Mediterráneo, han estado unidos, ligados, entremezclados; diría también revueltos, desde tiempos inmemoriales y, desde luego, ya en época íbera. Entramos en este caso en un mundo de influencias, sin duda recíprocas, en las que asoma el término aculturación o lo orientalizante —ambos de relativo nuevo cuño—, que muchas veces se interpretan más como una imposición foránea, por lo que nos rebelamos reivindicando lo autóctono, lo original.


			Pensamos en algo propio, que debió a la fuerza quedar de lo que antes había y, si no es físico, ¡que sea de espíritu! Pero muchos cambios de enorme calado vinieron de fuera para quedarse en Iberia. Poco, que no nada, debemos de tener a estas alturas en la Península de estos íberos —el que aquí les habla es un «mediasangre»— mas, francamente, cuando leo y releo a Estrabón (Str., III, 4, 5) explayándose sobre el individualismo de los íberos, automáticamente me siento inclinado a pensar que algo, no sé el qué, hay en el aire, en la tierra o en el sol que nos calienta, en esta singular Iberia, que se infiltra en la manera de pensar de sus gentes, al margen de sus procedencias, en algún momento alejadas y olvidadas en el tiempo.


			Y el mundo de lo íbero —dejémoslo de momento en su acepción restrictiva que no abarca toda la Península— se convierte en algo sumamente atractivo, un mundo hasta cierto punto accesible a través de los escritos antiguos o de la ciencia arqueológica, que nos suple de valiosísima información complementaria, respaldada por «otras» ciencias como la química, la biología o la física. Se trata de campos muy especializados —la historia y la arqueología también lo son—, pero las Humanidades son universales y la literatura, también. Dicho así, siempre con el máximo respeto hacia gente instruida en las disciplinas técnicas y humanísticas, a los que debo un profundo respeto y en quienes me he tenido que apoyar en más de una ocasión, me he adentrado, hasta donde mis conocimientos me lo permitieran, en el mundo de la historia, de la arqueología, del derecho, de la economía, de la religión, de la psicología, de la filología, de la paleografía, del arte de la guerra, del arte de verdad y de la verdad para presentarles una visión particular del mundo de los íberos. 


			Luis del Rey Schnitzler


			Valencia, enero de 2023


		




		

			1.


			Sobre el nombre «Iberia».
Las dos Iberias


			La palabra Iberia tiene un origen remoto. En griego clásico se escribía Ἰβηρία y se pronunciaría Ibería, sólo un poco distinto a como se hace en castellano hoy. Con ella se referían los mitógrafos griegos, incipientes historiadores aún muy influidos por los héroes y dioses del panteón griego, desde más o menos el siglo VI a.C., a dos regiones situadas en los extremos opuestos del mar Mediterráneo, una cerca de la costa este del Pontus Euxinus (el Mar Negro), en la actual Georgia, al este de la histórica Cólquida, en el Cáucaso; y la otra en la Península Ibérica. En el caso de la Iberia occidental (la Península Ibérica) podemos inferir a partir de la historiografía que el concepto inicialmente sólo daba nombre a una pequeña región costera, al sur de la Península, colindante con el territorio de Tartessos, si no únicamente a un río situado en aquella, el Hiberus (en latín). Con el tiempo, con esta palabra los griegos designaron un área más extensa, de límites imprecisos, pero que podría haber llegado a abarcar un amplio territorio desde el Ródano en la actual Francia hasta algo más allá del Estrecho de Gibraltar. El nombre íberos (Ίβηρες = íberes en griego)1 se usó para referirse a las poblaciones que habitaban estas regiones. Más tarde, Iberia acabó englobando toda la Península Ibérica, equiparándose al término latino Hispania, sobre cuyo origen también se especula, hablándose alternativamente del país al norte (con relación al Magreb africano), del país forjador de metales o del de los conejos.2 A continuación analizaremos qué podrían haber tenido en común las dos Iberias, cuál supuestamente sería conocida primero con este nombre, cuál sería su origen etimológico y cómo fue evolucionando el concepto con relación a la Iberia occidental hasta que con él los antiguos acabaron refiriéndose a toda la Península.


			¿Por qué llamarían los griegos Iberia a dos zonas tan distantes entre sí?


			En cuanto a las razones por las que los griegos le darían ese nombre a ambas regiones, una nos la facilitaría directamente Estrabón en su Geografía. En un capítulo del libro XI encontraremos la descripción del territorio del orbe que define como la parte septentrional de Asia: el Cáucaso y Armenia. Aquí nos habla de la montañosa región de Iberia, unida a la Cólquida. Dice que los íberos serían vecinos de los escitas y los sármatas, con quienes guardarían lazos de parentesco, y nos explica que tuvo noticia a través de terceros autores de que de los torrentes de esta Iberia caucásica los bárbaros obtenían el oro recogiéndolo con ayuda de pieles con lana y de un tipo de pileta perforada, y que se decía que de allí procedía el (mito del) Vellocino de Oro (Str., XI, 2, 19), que conocemos a través de las Argonáuticas de Apolonio de Rodas. Estrabón añade, a continuación, un apartado que en la versión traducida por Schulten rezaría: 


			Se dice que quizá los Iberos del Ponto tienen el mismo nombre que los de España por haber en ambos países minas de oro.3


			El arqueólogo e historiador alemán apuntaba hacia la posibilidad de que esta parte fuera una interpolación por considerar que la lógica expositiva de este pasaje no encajaba con el resto del texto.4 Schulten agregó después un comentario aseverando que no parecen ser parientes los Iberos del Mar Negro de los Iberos de España, sino más bien es casualidad la semejanza de sus nombres. Con ello negaba la posibilidad de que hubiera alguna relación entre uno y otro nombre. Antonio García Bellido en su España y los españoles de hace dos mil años (Espasa Calpe, 1945, p. 279-280) aseguraba al respecto que es una curiosa hipótesis fuera de toda razón y añadía que aún tiene que explicarse esta coincidencia y que algunos han pretendido relacionarla con el arduo problema de los orígenes del vascuence.5


			En este sentido resulta complicado valorar la cita de Dionisio Periégeta (siglo I-II d.C.) que en su guía sobre la ecúmene aseveraba que en el istmo situado entre el mar Hircano (Caspio) y el Euxino (Negro) moraba el pueblo (ἔθνος) oriental de los íberos que, antaño, llegó desde los Pirineos al oeste y se enfrentó en una cruenta batalla a los hircanos (Ὑρκάνιος) —pueblo antiguo asentado en las costas del mar Caspio— (Dion. §695-700). Pasemos a analizar otro enfoque. Pensemos que hubo un tiempo, en la antigua Grecia, en el que la historia contada y la mitología se confundían. En ella dioses, semidioses equiparados a héroes y hombres interactuaban en un universo creado por los sentires humanos de amor, odio, ambiciones o envidias, por conceptos como la valentía, el deber o las buenas formas.


			No se sabía cuál era la extensión de la tierra, aunque sí existía una ecúmene, un mundo conocido por los griegos que tenía unos límites, más allá de los cuales todo era una incógnita. Esos límites, obviamente, se fueron desplazando conforme los exploradores los traspasaban o aparecían gentes nuevas de tierras hasta entonces ignotas. Al ser humano, por naturaleza, le suele intrigar lo desconocido. En ese caso, puede aventurarse a descubrir lo que hay más allá. Para alimentar ese espíritu aventurero, entraba en juego la mitología que situaba en lugares lejanos, envueltos en misterio, regiones fantásticas gobernadas por poderosos y ricos reyes o seres fabulosos, si no directamente dioses. Así lo podemos contrastar, por ejemplo, en la Odisea de Homero o en mitos como el de los doce trabajos de Hércules o el de Jasón y los Argonautas.


			La mitología griega, como también la egipcia y otras tantas más, no nos ha llegado como un relato uniforme y único. Con frecuencia no existe una sola versión de lo que hicieron dioses y héroes. Los mitos fueron cambiando, adaptándose a las circunstancias, incluso no podemos descartar que algún relato fuera modificado en época muy posterior como consecuencia de interpolaciones introducidas por copistas de distintas épocas. Así, al margen de lo que nos contara Estrabón y de los comentarios vertidos por diversos autores respecto de esta posible relación entre ambas Iberias (sus minas de oro), Adolfo Domínguez Monedero, en 1983, apuntaba hacia otra posibilidad en un interesante trabajo.6 Vinculaba ambas regiones a la imagen de que en tierras lejanas e ignotas en aquellos tiempos se tendía a ubicar diversos mitos en los que no faltaba la mención a grandes riquezas.


			Así, por el lado oriental, tenemos el mito del Vellocino de Oro, del que también hablaría Estrabón. Jasón y sus argonautas surcaron el mar del Ponto y llegaron a las tierras de la sacerdotisa Medea en la Cólquida en busca de este apreciado objeto de oro. Por otro lado, con el área occidental, al oeste del Mediterráneo, se vincularía con al menos uno de los doce trabajos de Hércules (Heracles). En el undécimo, el rey Euristeo mandaría al héroe a por las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides.7 Con el concepto de los extremos se resaltaba la idea de que estos dos mitos se debían ubicar en los confines del mundo conocido. Domínguez Monedero apuntaba a que, conforme dejaban de ser unas desconocidas las costas del mar del Ponto, el mito se trasladaría más lejos, lo que sería lo mismo que decir a otra Iberia. 


			Analicemos ahora la posible etimología de la palabra Iberia. Por lo general, en los diccionarios españoles, para establecer la etimología de la mayoría de las palabras, se habla de un origen griego, latino, germano o árabe, pero no se va más allá. Pocas veces se llega a vislumbrar la posible raíz indoeuropea, que sería de aplicación a vocablos griegos, latinos o germanos, aunque, como veremos, no para el íbero. Indagar sobre los orígenes más remotos acaba siendo tarea de los filólogos que estudian tanto las lenguas vivas como las muertas e intentan rastrear la raíz de las palabras en el inicio de los tiempos. A un lego en el campo de la paleografía y filología, como el que se esconde detrás de este libro, no le resulta fácil, pues, buscar la procedencia de la palabra griega Ἰβηρία. Ateniéndonos a que las dos Iberias antiguas se encontraban en los confines de las tierras por entonces conocidas, es razonable pensar que Iberia para los griegos tuviera alguna connotación de «extremo» o «final».


			Por otro lado, existe la posibilidad de que los nombres se originaran por separado y sin conexión aparente con el idioma griego. En ese caso los griegos podrían haber adoptado un nombre foráneo —porque de lo que no hay duda es de que ellos son los que difunden el nombre de Iberia— y haberle dado ese mismo nombre a otro lugar, por las similitudes que evocara con relación al primero. Incluso es posible que a partir de raíces completamente diferentes, ajenas al idioma griego, surgieran nombres parecidos que a los ojos de los griegos que entraron en contacto con ambos acabaran siendo uno solo, Iberia.


			En consecuencia, pensemos, por ejemplo, en el significado de la palabra vasca ibar, que quiere decir «valle», de la que podría proceder algún tipo de denominación del valle del Ebro. No sabemos si en idioma íbero, con las variantes que tuviera y pensando en aquel que se hablara en la desembocadura del Ebro, se diría también así, porque esa palabra o alguna parecida tendría que haber sido la que escucharan los navegantes foceos para que de allí surgiera Iberia. Es una posibilidad en la que no vamos a profundizar por carecer de base suficiente para analizarla.


			Igualmente, tenemos constancia del pueblo caucásico de los saspiri, mencionado por primera vez por Heródoto, pero lo conocemos igualmente a través de muchos otros autores griegos y posteriormente bizantinos. Hay varias voces que ven en esta palabra el origen de Iberia y, ciertamente, tienen parecido y, es un hecho que los saspiri habitaban esta región caucásica. Esteban de Bizancio (del siglo VI d.C.) conocido por su obra Ethniká (Εθνικά), una recopilación de términos geográficos y etnográficos de distintas épocas —y no sólo del siglo VI d.C., sino algunas mucho más antiguas—, definiría a los Σάπειρες como un pueblo (ἔθνος) en la región mediterránea del Ponto. Aunque hubieran pasado mil años entre la narración de Heródoto y esta, no habría inconveniente en pensar que Esteban de Bizancio se refería a ese mismo pueblo del que ya hablara Heródoto, localizado en la misma región. Procopio de Cesarea, bizantino también del siglo VI d.C., los describe con algo más de detalle en el tomo VIII de su Historia de las Guerras. Cuenta que en el Caucaso habitaban los hunos llamados sabiri (Σάβειροι) junto con otras tribus hunas (VIII, III, 5). Los relaciona con los hunos al haber formado parte este grupo étnico de las hordas de Atila que arrasaron el centro de Europa un siglo antes. Procopio también nos relata aspectos sobre las tácticas guerreras de los sabiri, su habilidad construyendo arietes o sus alianzas o enfrentamientos con los bizantinos.


			En consecuencia, considerando el conjunto de los aspectos mencionados, en la Iberia caucásica podríamos identificar el país de los sapires, saspires o sibires, que son las distintas denominaciones con las que se han dado a conocer. Partiendo, ahora, de que fueran los griegos los que crearan el nombre Iberia, un posible acercamiento lógico a la búsqueda del origen de este nombre debía encontrarse en el propio idioma.


			Cabría revisar con qué palabras se referían los griegos antiguos a límite, final, frontera, término, extremo o confín, que es donde podemos situar ambas Iberias en atención al mar Mediterráneo. Si fuera así, podríamos hallar un posible nexo entre las dos Iberias y pensar que los griegos aludirían a ambas regiones con el mismo nombre. Tal vez podamos comenzar con la palabra griega ἕσπερος = hésperos donde detectamos a nuestras famosas Hespérides. Esta voz, usada unas veces como adjetivo y otras como nombre, se asocia en griego con la tarde y, por extensión, con el poniente, además de con el planeta Venus, la estrella de occidente.8 De este vocablo deriva el sustantivo ἑσπερία = hespería, detrás del cual se escondería la luz crepuscular, el oeste o las tierras al oeste o incluso una de las ninfas Hespérides. No hay duda de que ambos nombres se prestarían a una interpretación poética, un occidente ídilico o mítico, al margen de otra puramente geográfica. Así, por ejemplo, Ovidio en su Metamorfosis (libro IV, v. 214-215) habla de unos caballos que pastan ambrosía en vez de hierba bajo el eje del Héspero9 (axe sub Hesperio). Esto al final ha llevado a que en las obras en las que aparece la palabra ἕσπερος10 y sus derivados no siempre fuera fácil distinguir si los autores se referían a un lugar en concreto, con unos límites, a uno en una posición relativa respecto del otro (al oeste) o a uno imaginario hacia el ocaso. De acuerdo con Dionisio de Halicárnaso o Esteban de Bizancio, Hesperia sería uno de los nombres dados a la Península Itálica por los griegos, en alusión a la región situada al oeste de Grecia.11


			En la Eneida del poeta Virgilio también se menciona una Hesperia como sinónimo de Italia (v. 530-534). Mauro Servio Honorato, un erudito latino del siglo IV d.C., escribió precisamente unos comentarios sobre la obra de Virgilio en los que aclara que con el nombre Hesperia se identificaban dos lugares, uno sería Italia y el otro Hispania. Si se mencionara únicamente Hesperia, se referiría a Italia, mientras que si se hablaba de Hesperia ultima sería Hispania.12 En consecuencia, no podemos decir que Hesperia fuera sólo la Iberia occidental y desde luego no la caucásica, pero sí es posible que ambas palabras, Hesperia e Iberia, guarden una relación semántica como veremos a continuación.


			Centrándonos ahora en aspectos etimológicos, hésperos procedería de la raíz protoindoeuropea wek(w)speros, de la que deriva la palabra germana Westen o la inglesa west, que significan «oeste».13 Dentro de la palabra wek(w)speros detectamos dos partes, una sería wek(w) y la otra speros. La primera debía referise al oeste, mientras que la segunda designaría alguna cualidad. Indagando algo más sobre las diferentes denominaciones disponibles en griego clásico que se usaban para referirse a una frontera o extremo aparecía πέρας = peras que, al menos parcialmente, debía tener idéntica etimología a la de hésperos. Fijémonos ahora en el parecido existente entre los sonidos de las dos consonantes oclusivas b y p. Entonces, no sería desacertado pensar que en algún dialecto griego se pronunciara algo más próximo a beras. Si atamos cabos, con ligeras adaptaciones obtendríamos nuestra palabra Iberia, con el significado de «el extremo», válido tanto para el oriental como occidental.


			¿Dónde se originaría primero el nombre?


			Existen argumentos para decantarse por que fuera la oriental, la occidental o por que incluso pudiéramos estar ante una pura coincidencia, no existiendo ningún nexo causal entre la una y la otra. Apiano, del siglo II d.C., en sus Guerras Mitridáticas, adoptando una postura ecléctica, aseguraría que unos decían que los íberos de la caucásica eran los ancestros de los occidentales (en ese caso la caucásica sería la más antigua), otros que sería al revés (con lo que la Iberia peninsular sería la precursora) y un último grupo apuntaría a que el nombre sería una mera coincidencia (tal como pretendían Schulten o García y Bellido), ya que ni sus costumbres ni su idioma coincidirían (Bell. Mithr, XV, 101). Por desgracia, Apiano no nos dice quiénes en concreto son los que opinaban de una o de otra forma.


			Hérodoto, autor griego muy anterior a Apiano, que viviría en el siglo V a.C. en sus Historias nos cuenta que los griegos foceos descubrieron el Adríatico, el Tirreno, Iberia y Tartessos (Historias, I, 163) con ayuda de sus pentecónteras.14 Es la única vez donde en su obra menciona la palabra Iberia, no nos dice dónde está exactamente, pero en su enumeración da a entender que son todo lugares situados al oeste de Grecia, y, si sigue un orden lógico, primero vendría el mar Adriático, luego el mar Tirreno, después Iberia y por último Tartessos. Con el nombre de Iberia no parece que se estuviera refiriendo a un lugar precisamente pequeño. Luego, son múltiples las referencias de Heródoto en sus Historias al mar del Ponto (el Pontus Euxinus), por lo que era un mar conocido y prospectado por el mundo griego, mucho más que el extremo occidental del Mediterráneo. 


			Curiosamente, no habla de una Iberia caucásica y sería extraño no mencionarla si se hubiera conocido como tal Iberia por entonces. De haber sabido Heródoto de la existencia de dos lugares con el mismo nombre, sería fácil pensar que hubiera dejado caer algún comentario. Sin embargo, Heródoto sí alude varias veces al pueblo de los saspires —οι Σάσπειρες en griego—, siendo relevante aquel pasaje donde hace referencia a que los persas habitaban las costas del mar del Sur también llamado Eritreo15 y que por encima de ellos (hacía el viento bóreas) estaban los medos, y más al norte de estos los saspires vecinos de los colcos de la Cólquida, que se extendía hasta el mar del Norte (τνν βορηίην θάλασσαν) donde desembocaba el río Fasis (IV, 37). Este mar del Norte de Heródoto es el mismo que el Pontus Euxinus.16 Volviendo a nuestros saspires, serían probablemente los habitantes de la Iberia causásica, pero Heródoto no nos facilita el nombre de su país o de la región donde viven, debido tal vez a un olvido o porque el nombre como tal no existía aún.


			Visto así, la Península Ibérica habría sido la primera Iberia, aunque etimológicamente pudieran estar emparentados los nombres Iberia y saspires. Las Crónicas Georgianas, no exentas de un componente legendario, nos hablan de Pharnavaz, quien fuera el primer monarca del reino de Kartli, en cuyo territorio se situaría principalmente la Iberia caucásica, aunque el reino englobaría también la Cólquida y otras zonas colindantes. Pharnavaz viviría a caballo entre el siglo IV y III a.C. El reino de Kartli pasaría a la historia con el nombre de reino de Iberia.17 La existencia de este reino, con ese nombre, no nos ayuda en nuestra investigación, porque no parece que fuera su nombre original. Apolonio de Rodas (siglo III a.C.) compondría sus Argonáuticas y el mito del Vellocino de oro ya en el siglo III a.C., bastante después de la época en la que Heródoto escribió sus Historias, pero no es descabellado pensar que sus mitos se basaran en una tradición anterior. Sabemos que desde el siglo VII a.C. existieron colonias milesias18 en el litoral del Pontus Euxinus, entre otras Phasis en la Cólquida y podemos suponer que antes seguramente se hubieran producido viajes de exploración sin asentarse de manera permanente en colonias.


			Así, a favor de que el nombre de Iberia procediera del lado oriental podría estar que los griegos conocieran el litoral del mar Negro mucho antes de tener noticia de una Península Ibérica en occidente (al margen de que Heródoto no mencionara una Iberia oriental), dada la obvia cercanía a las tierras helenas de aquel. Por lo anteriormente dicho, los griegos debieron conocer antes las costas del mar Negro que las de la Península Ibérica, pero cabría pensar, que, por casualidades de la vida, el nombre o uno parecido surgiera en los dos sitios a la vez, derivando de raíces de origen idéntico o dispar, en este caso convergiendo en el nombre que actualmente conocemos. 


			Ubicando la Iberia occidental
 ¿A qué llamaron Iberia los autores clásicos?


			A tenor de lo que nos relatan los textos antiguos, a día de hoy podemos asegurar que existieron dos Iberias, la caucásica y la occidental y, con relación a la occidental —la Península Ibérica— parece ser que el nombre surgió inicialmente para designar un área reducida y que paulatinamente con esa denominación se dieron a conocer otras extensiones de terreno y, por añadidura, se identificaría a sus habitantes como íberos. Lo que no sabemos es a qué área exactamente se le dio ese nombre en un principio ni qué extensión máxima llegó a alcanzar, dado que la historiografía confunde y nos facilita información dispar y contradictoria para momentos históricos muy distantes entre sí.19


			Una de las mejores referencias que tenemos es Estrabón, cuya obra, su Geografía, se fraguaría, sobre el cambio de era, a finales de la República o ya en época imperial romana. Por entonces, podríamos certificar que se había producido el fin de la historia de los íberos, que estarían ya casi completamente romanizados, pero su historia interesaría a los eruditos. Estrabón no es el primer autor que nos habla de Iberia. Tendremos ocasión de citar adicionalmente a otros, más adelante. No obstante, con relación al asunto que nos ocupa, Estrabón nos cuenta a qué, a lo largo del tiempo, se habían ido refiriendo los autores, tanto contemporáneos a Estrabón como anteriores, con el nombre de Iberia.


			Lo que nos cuenta Estrabón


			Nos centraremos en el párrafo 19 del capítulo 4 del libro III (sobre Iberia), en el que enumera los diferentes nombres que se habrían dado a la Península, que serían Iberia e Hispania. A la hora de referirse a la extensión de Iberia señala lo siguiente (tras el texto enmarcado siguen los comentarios):


			Algunos autores antiguos decían que Iberia era el territorio que estaba más allá del Ródano (ten exo tu Rhodanú = τὴν ἔξω τοῦ Ῥοδανοῦ) y de los Pirineos (que identifica como el istmo entre los golfos galáticos).


			Cuando Estrabón se refiere a la parte hoy en día francesa de Iberia, no aclara si englobaría Aquitania o sólo el Languedoc. Esto último es lo que suponemos, a juzgar por los hallazgos arqueológicos realizados. Leyendo lo que dirían autores como Herodoro de Heráclea, Avieno (a través de varios escritores anteriores), el Pseudo Escimno o el Pseudo Escílax (cuyos escritos comentaremos en breve), Iberia habría podido extenderse hasta el Ródano o al menos hasta un río de nombre Oranos, en las proximidades de la actual laguna de Thau. En cuanto a la Península tampoco sabemos si Estrabón se refiere únicamente al área costera mediterránea más una porción de extensión variable de su hinterland o a toda la Península, aunque nos imaginamos que sería esa primera franja aneja al Mediterráneo.


			Los autores contemporáneos de Estrabón consideraban Iberia como sinónimo de Hispania (lo que equivale a considerar toda la Península).


			En este caso la designación geográfica se habría desvinculado completamente de la étnica originaria. En estos términos hablarían ya autores como Tito Livio o Apiano. Aunque se hiciera referencia aún a pueblos que nosotros identificamos como íberos por su ubicación geográfica y los parecidos culturales evidenciados a través de los hallazgos arqueológicos, como pueda ser el caso de los edetanos, contestanos o ilergetes, se incluirían bajo el término genérico de hispanos (o íberos en el caso de Apiano). Hispanos ya serían todos, también los carpetanos, los celtíberos, los vettones, los lusitanos, etc. El término íberos dejaría de usarse para referise sólo a una parte de los habitantes de la Península. De hecho, cuando habla el propio Estrabón tampoco está claro si al referirse a los íberos utiliza el término en sentido restrictivo o amplio.


			Otros autores antiguos decían que Iberia sólo era el territorio al norte del río Ebro.


			En concreto, Estrabón dice más acá del Ebro (ten entós tu Íberos = τὴν ἐντὸς τοῦ Ἴβηρος), pero no aclara hasta dónde, si sólo hasta los Pirineos o más al norte de estos (cruzando hacia Francia) ni si se refiere al Ebro que nosotros conocemos hoy o a otro río Ebro distinto, como el que menciona Avieno en su Ora Marítima, o al que aludiría Apolodoro de Atenas en su descripción del orbe de la tierra. En cualquier caso, Estrabón sí tendría en mente que su  Ἴβηρ, en griego, se refería al Ebro actual. 


			Un último grupo de autores antiguos identificaban a los íberos con los igletes (Ἰγλῆτας =igletas), que ocuparían un territorio reducido conforme a Asclepíades de Mirlea. 


			De Asclepiades de Mirlea conservamos sólo a través de Estrabón fragmentos de lo que se considera un periplo por los pueblos de la Turdetania. Con el nombre de gletes, que no igletes, se referiría Herodoro de Heráclea a un pueblo vecino de los cinetes y de los tartesios. Se supone que gletes e igletes serían los mismos. También se ha querido identificar a los igletes de Estrabón y a los gletes con los ileates que menciona Avieno. Estos igletes, gletes o ileates morarían en algún punto del suroeste peninsular al oeste de las Columnas de Hércules. Sobre este particular no profundizaremos. Estrabón realmente no especifica, salvo en algún caso, quién aseveraba el qué ni cuándo lo dijo, tampoco sabemos si sus propias fuentes eran directas (testigos oculares que hubieran visitado la Península Ibérica) o indirectas, aunque en base a otros documentos de otros autores anteriores podemos intuir a quiénes podría haberse referido en algún caso. Lo que sí parece trasladarnos es que probablemente con el nombre de Iberia se empezara a designar sólo una pequeña zona, que el área se extendería con el tiempo y que, finalmente, el nombre, desvinculado de connotaciones étnicas y reducido sólo a una demarcación geográfica, equivaldría a toda la Península Ibérica. 


			


			

				

					1	En castellano actual (de acuerdo con la RAE) se permite tanto la forma iberos, sin tilde, como íberos, con ella. En este libro nos hemos decantado por el uso de la palabra con tilde.


				


				

					2	A este respecto recomiendo leer el discurso que el erudito Cándido María Trigueros diera el 18 de septiembre de 1767 sobre el nombre de España en la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. Véase: Aguilar Piñal, F. (2001). Memoria sobre el nombre de España (1767). El académico Cándido María Trigueros (1736-1798). Madrid: RAH: 19-48.


				


				

					3	Véase pág. 310 en Schulten, A. (1952). Fontes Hispaniae Antiquae, VI. Estrabón. Geografía de Iberia. Barcelona: Librería Bosch.


				


				

					4	Es posible que Schulten se apoyara también en la traducción de 1858 de Albert Forbiger, filólogo alemán del siglo XIX, que era de la opinión de que existía una incongruencia gramatical en el texto con lo que ponía en duda su autenticidad. Por ese motivo, en su traducción del griego al alemán, colocó este apartado a propósito entre paréntesis. 


				


				

					5	Existen teorías que destacan los parecidos entre algunas palabras del idioma georgiano —ya sabemos que en la actual Georgia se encuentra la antigua Iberia caucásica— y el vasco. Se hace especialmente hincapié en que ambas son lenguas ergativas, y muy pocas en el mundo tienen esta particularidad. Para hacernos una idea, una lengua ergativa asigna una terminación diferente al sujeto en función de si el verbo que sigue es transitivo o intransitivo. En vasco, «el niño duerme» (dormir es un verbo intransitivo) se dice haurra lo dago; mientras que «el niño coge un palo» (coger es un verbo transitivo) es haurrak makila bat hartzen du (Traducciones obtenidas a través de: https://www.euskadi.eus/traductor/). Son muchas las voces que no dan crédito a este posible nexo vasco-georgiano, aduciendo, por ejemplo, que no existen estudios que hayan podido establecer una relación entre un protovasco y un protogeorgiano. Se está igualmente a la espera de que futuros y más exhaustivos estudios genéticos permitan determinar un posible parentesco entre ambas poblaciones. 


				


				

					6	Domínguez Monedero, A. J. (1983) «Los términos "Iberia" e "Iberos" en las fuentes grecolatinas: estudio acerca de su origen y ámbito de aplicación». Lucentum, 2: 203-224.


				


				

					7	Podemos consultar una versión de este mito en la Biblioteca de Apolodoro (II, 5, 11).


				


				

					8	El poeta latino Higino (de Astronomia, II, 42) habla de Hespero y lo equipara con (el planeta) Venus. Hespero sería en origen un personaje mitológico que posteriormente sería transformado en estrella. Debido a su gran belleza habría tenido sus más y sus menos con la diosa Venus.


				


				

					9	Traducido también como «eje vespertino».


				


				

					10	Nombre que también tenía una de las ninfas Hespérides.


				


				

					11	Véase: Dionisio de Halicárnaso. Antigüedades romanas, libro I; 35, 49 y Esteban de Bizancio. Ethnika, § I341.12 Italia.


				


				

					12	Maurus Servius Honoratus, In Vergilii Aeneidos Libros 1.530.1 El texto en latín reza I.530. Hesperiae duae sunt, una quae Hesperiam Hispania dicitur, altera quae est in Italia. quae hac ratione discernuntur: aut enim Hesperiam solam dicis et significas Italiam, aut addis ‘ultimam’ et significas Hispaniam, quae in occidentis est fine.


				


				

					13	También procede de aquí la latina vesper de la que derivaría la española «vespertino». Una de las mejores fuentes para estudiar las raíces indoeuropeas del griego, del latín o del protogermano es el Diccionario Etimológico Indogermano de Julius Pokorny. En el tercer tomo aparece la entrada del término wek(ʷ)speros, si bien con la grafía u̯esperos, en las páginas 1173 y 1174. Véase: Pokorny, Julius (1959). Indogermanisches etymologisches Wörterbuch. Bern & München: Franke Verlag. Si bien esta obra se considera desfasada y se pueden consultar otras publicaciones científicas más recientes en internet como en la página: https://indo-european.info/, donde asimismo se tiene acceso a una versión digitalizada de la obra de Pokorny, esta sigue siendo la referencia para los académicos y estudiosos interesados en la materia. 


				


				

					14	Luego indica, sin embargo que habrían sido los samios quienes descubrieran previamente Tartessos al llevarles los vientos más allá de las Columnas de Hércules (ídem, 4, 152).


				


				

					15	Sería, en principio, el «mar» Rojo, pero no el que conocemos hoy en día. En la configuración geográfica de Heródoto este mar comprendería desde el golfo de Adén, pasando por el mar Arábico y el golfo de Omán hasta llegar al golfo Pérsico.


				


				

					16	Es del norte al situarse geográficamente al norte de la tierra griega. No debe ser confundido con el mar que baña las costas de las Islas Británicas, Escandinavia, Los Países Bajos o Alemania, cuya existencia Heródoto ignoraba.


				


				

					17	Reino que se extendería en el tiempo desde el siglo III a.C. hasta el V d.C.


				


				

					18	De Mileto, en la antigua Jonia, en la costa occidental de Anatolia, hoy Turquía. Del siglo IV o de principios del III a.C., es el Periplo del Pseudo Escílax que, entre otros lugares del mundo mediterráneo conocido, habla en profundidad de los pueblos y ciudades en torno al mar Negro, también de estas colonias milesias.


				


				

					19	Con independencia de que aquí establezcamos a qué exactamente se refirieron los autores grecolatinos con el término Iberia, a lo largo del presente libro veremos también si debemos considerar la designación Iberia como algo estrictamente geográfico o como un espacio claramente delimitado por un grupo étnico. Como muchos otros, nos decantaremos por el concepto geográfico pluriétnico.
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			Imagen 2: Dama de Elche; Museo Arqueológico Nacional.
Fotografía: Luis del Rey Schnitzler.


		




		

			Lo que nos cuentan otros autores


			Heródoto de Halicarnaso (siglo V a.C.), del que ya hemos hablado, en sus Historias sólo menciona por encima Iberia y la coloca como vecina de Tartessos (Historias, I, 163), pero ni dice qué área abarca ni quiénes eran sus habitantes. Sólo podemos pensar que Iberia se consideraría un área geográfica importante, porque la menciona.


			Hecateo de Mileto  (siglo VI y V a.C.) fue un reputado historiador y geógrafo griego a quien conocemos únicamente a través de fragmentos de su obra integrados en los escritos de otras personas: de Heródoto (Historias), de Estrabón (Geografía) y especialmente de Esteban de Bizancio (Ethniká). Habría escrito una obra geográfica titulada en latín Períodos gues (gr.: Περίoδος γῆς), un mapa de la tierra, en cuyo primer tomo hablaría de Europa. Por medio de la Ethniká de Esteban de Bizancio nos han llegado los nombres de varios topónimos y etnónimos de la Península obtenidos a través de la obra de Hecateo; nombres de ciudades tartesias, mastienas e íberas, así como de pueblos íberos. Con respecto a los íberos habla de los Eídetes (Εἴδητες), los Mísguetes (Μίσγητες) o los Ilaraugatai (Ἰλαραυγάται), y de ciudades íberas como Crabasía (Κραδασία), Sicane (Σικάνη) y Hyops (Ὕοψ). Detrás de esta última ciudad estaría un río llamado Lesyrós (Λεσυρὸς). También mencionaría una isla en Iberia referida como Cromýusa (Κρομύουσα). Esteban de Bizancio no da más datos, por lo que desconocemos la ubicación exacta de estos lugares. Basándonos en la paronímia (el parecido entre dos palabras) podríamos pensar que fueran nombres que se usaran en el siglo VI a.C. o con anterioridad. Los edetes tal vez fueran los edetanos, los ilaraugatai, los ilergetes o los ilergaones. La ciudad de Sicane podría ser la Sicana de la Ora Marítima (verso 474) de Avieno, que suele identificarse con una ciudad no ubicada junto al Júcar (río que también se llamaría Sicano) cerca de su desembocadura.20 La información que tenemos de Hecateo, considerada de manera aislada, no nos ayuda a identificar los límites de Iberia.


			Avieno fue un estadista y poeta latino que, aunque vivió en el siglo IV d.C., de acuerdo con Adolf Schulten incluiría en su obra Ora Marítima información sobre un posible periplo de un navegante massaliota (de Massalía [Μασσαλία],  actual Marsella), que se remontaría al siglo VI a.C. La obra de Avieno es en muchos aspectos confusa, porque mezcla conocimientos antiguos con otros modernos, resultando difícil saber, cuando relata algo, a qué época se refiere o quiénes fueron exactamente sus fuentes para cada apartado. Eso sí, cita en los versos 42-50 los nombres de hombres ilustres, se supone que geógrafos en su mayoría, algunos tan eminentes como Hecateo de Mileto (del siglo VI a.C., antes referido) o Escílax de Carianda (siglo VI a.C.) en los que se basó. Con relación a los íberos, que es lo que nos interesa, indica entre los versos 243 y 253 que en algún lugar, que interpretamos que estaría cerca de la desembocadura del Guadiana, habría una marisma de nombre Erebea, que por aquí se situaría una ciudad denominada Herbi que habría sido destruida por una acción bélica y que tras esta laguna estaría el río Hiberus (tal vez el Tinto o el Odiel). Tras esto asegura que la mayoría de los autores (no sabemos a quiénes se refiere) decían que los llamados íberos (Hiberos) portaban ese nombre por este sureño río Hiberus y aclara que no lo llevaban por el que conocemos hoy como el río Ebro, que pasaba por las tierras de los vascones. Luego precisa que el territorio junto al río Hiberus se llama Hiberia por aquel. Todas estas referencias topográficas, tan parecidas entre sí por usar combinaciones de los sonidos be y erre, que podrían tener etimologías afines, deben adscribirse a una época pretérita indeterminada, en la que los íberos eran al parecer los vecinos al oeste de los tartesios (apud Avieno). Se refieren a un período ya muy distinto al del relato que aparece más tarde en el poema (verso 472) cuando vuelve a hablar de los íberos indicando que su territorio se extendía hasta los Pirineos (sin precisar claramente desde dónde parte), algo que se contradice nuevamente más tarde (versos 611-614) cuando sitúa la frontera entre los íberos y los ligures en el río Oranus, río no identificado, pero que se localizaría según Avieno junto a la laguna de Taurus, que se supone sería la actual laguna (étang) de Thau en el Languedoc francés. Aquí llama la atención el parecido existente entre los nombres de varios ríos mencionados en las fuentes antiguas que, castellanizados, serían el Orano, el Ródano y el Erídano (este último equivaldría, en principio, al Po en Italia). Debido a una defectuosa transmisión podrían haber sido confundidos. En cualquier caso, si damos por válido que el Oranus estuviera junto a la laguna de Thau, se ubicaría a unos 120 km al norte de Portbou, en la actual frontera oriental española de los Pirineos. Por tanto, Avieno nos habla de un posible origen remoto del nombre Iberia situado en tierras hoy tal vez onubenses y de una posterior evolución del nombre para referirse a un territorio de extensión incierta que llegaría bien hasta los Pirineos, bien hasta la laguna de Thau, donde estaría la frontera con los ligures. Claro no es.


			Una periégesis21 de un autor anónimo de finales del siglo I a.C. (ya que dedica su obra a un tal rey Nicomedes, que podría ser Nicomedes IV de Bitinia), bautizado por el académico alemán August Meineke en el siglo XIX con el nombre de Pseudo Escimno, en honor al geógrafo Escimno de Quíos, describe las costas desde Iberia hasta el mar Negro (el Pontus Euxinus). La interpretación de algunos pasajes de esta obra es compleja, ya que escribe en verso, como también lo hace Avieno. Curiosamente, el autor en su introducción (versos 41 y 42) precisaba que al escribir en verso se facilitaba la memorización del contenido. A partir del verso 196 nos participa que los libiofenicios (Λιβυφοίνικες), que define como colonos cartagineses (ἐκ Καρχηδόνος ἀποικίαν λαβόντες), habitaban las costas frente al mar sardo (debemos pensar que se refiere al oeste de Cerdeña, en el litoral peninsular). Después de ellos (suponemos que siguiendo la línea de costa hacia el norte) cuenta que se dice que había una tierra que habría estado ocupada por tartesios (ἑξῆς δ’, ὡς λόγος, Ταρτήσσιοι κατέχουσιν) —pero no sabemos  dónde en concreto—, luego vendrían los íberos (εἶτ’ Ἴβηρες οἱ προσεχεῖς) —tampoco especifica sus lindes— y por encima de ellos estaría la tierra de los beribraces (Ἐπάνω τούτων δὲ κεῖνται τῶν τόπων Βέβρυκες), tal vez pueblos celtíberos —mas lo de por encima de (Ἐπάνω τούτων) podría interpretarse hacia las montañas, en el interior, en vez de continuando por la costa hacia el norte—, seguidos luego de los ligures «abajo» en la zona costera (Ἔπειτα παραθαλάττιοι κάτω Λίγυες ἔχονται) donde se situarían las ciudades griegas de Ampurias (Empórion = Ἐμπόριον; lat.: Emporiae) y Rosas (Rhode = Ῥόδη; lat: Rhodus), que dice que habían sido colonizadas por los foceos de Massalía. Esta mención a los ligures daría a entender que habitarían la zona del Ampurdán gerundense y que de alguna forma partirían en dos las tierras íberas, porque poco después, en los versos 206-208, parece que quiere decir que los foceos que fundaron Massalía llegaron a Iberia para apoderarse de las ciudades de Agathé (la actual Agde en el departamento de Herault, en el Languedoc francés) y otra no identificada —pero situada presumiblemente en la margen derecha del Ródano— llamada Rhodanousia (ἐλθόντες εἰς Ἰβηρίαν οἱ Μασσαλίαν κτίσαντες ἔσχον Φωκαεῖς Ἀγάθην Ῥοδανουσίαν τε). A partir del Ródano estaría Massalía y la tierra originaria o primitiva de los ligures, que también seguirían habitándola. De resultas de esta información podríamos pensar que en un plano de sur a norte se sucederían consecutivamente tierras de íberos, luego de ligures, de nuevo de íberos que volverían a lindar más al este con otros ligures. De esta confusa redacción podríamos inferir que existió una relación de vecindad entre íberos y ligures, con fronteras cambiantes en el tiempo, que hubo otro pueblo que se denominaron los beribraces (mencionados también por Avieno), probablemente limítrofes con tierra íbera y que el influjo tartesio pudo llegar a algún lugar de la costa levantina.22 


			Constantino Porfirogéneta fue un emperador bizantino del siglo X d.C. que escribió una obra en griego conocida en latín como De Administrando Imperio (sobre cómo administrar un imperio). En el capítulo 23 nos habla de Iberia y de Hispania indicando que hubo dos Iberias, localizándose la primera junto a las Columnas de Hércules, que se llamaría Iberia a causa del río homónimo de acuerdo con lo que diría Apolodoro de Atenas (historiador griego del siglo II a.C.) en su libro Descripción de la tierra (περιήγησις = periéguesis), conocido sólo de manera fragmentaria a través de terceros. Podemos pensar que estamos ante la Iberia mencionada por Avieno en su Ora Marítima (253), que podríamos situar en torno a la provincia de Huelva. La segunda Iberia sería la caucásica. Herodoro de Heráclea (geógrafo griego del siglo V o IV a.C.), conforme a lo que nos dice Constantino Porfirogéneta, hablaría en su décimo libro de la Historia de Heracles de la gente (guenos = γένος)23 íbera que habitaría las costas de las Columnas de Hércules y que sería un único pueblo dividido en diferentes tribus. Primero vendrían los cinetes (kýnetes = Κύνητες), en el extremo oeste, después, al norte de estos, estarían los gletes (gletes = Γλῆτες), luego los tartesios (tartésioi = Ταρτήσιοι), seguidos de los elbisinos (elbysínioi = Ἐλβυσίνιοι), estos de los mastienos (mastienoí = Μαστιηνοί), los últimos de los calpianos (calpianoí = Καλπιανοί), y por encima estaría el (río) Ródano (rhodanós = Ῥοδανός). Siguiendo la lógica de Herodoro, Iberia empezaría ya en el Cabo de San Vicente, en lo que hoy es Portugal. Igualmente extendería la tierra de los íberos hasta el Ródano.


			Polibio fue un historiador griego del siglo II a.C. De él sabemos que estuvo en la Península. En el capítulo 37 del tercer libro de sus Historias (escrito en griego) —haciendo un inciso en su relato sobre la Segunda Guerra Púnica— delimita el orbe mundial conocido en una parte europea, otra africana y una asiática (Pol., 37,11). Cuando le toca el turno a la Península Ibérica (secciones 10 y 11) dice que el resto de Europa al sur de los Pirineos, hasta el punto donde se topa con las Columnas de Hércules, está rodeado por el mar Interno (el Mediterráneo), por un lado, y por el mar Externo (el Atlántico), por otro, y añade que la parte bañada por el Mediterráneo hasta los Pilares de Hércules se llamaba Iberia (Ἰβηρία). La otra porción de tierra hacia el interior hasta llegar a los lindes del mar (el Atlántico) no habría tenido nombre, ya que se conocía desde hacía poco y estaba enteramente ocupada por numerosos pueblos bárbaros. Este pasaje se puede interpretar de diversas maneras. No habría inconveniente en entender que con el nombre de Iberia se refiere a la franja de terreno que, siguiendo la costa, va desde los Pirineos hasta las Columnas de Hércules. Por otra parte, con el término Columnas de Hércules podría referirse a la región en torno a estas, una zona de extensión variable, que Polibio tampoco consideraría necesario precisar. Si Polibio luego dice que el resto de la Península no tendría nombre, creo que lo único que querría dar a entender es que, desde la óptica griega, Iberia (ya como término geográfico) era la zona conocida de la ecúmene asociada a unos pueblos denominados íberos. El territorio restante de la Península Ibérica no sería Iberia, pero sólo por el hecho de no ser aún conocida. 


			A través de un manuscrito localizado en el Códice Parisinus 443 tenemos constancia de un periplo griego por el Mediterráneo (desde las Columnas de Hércules hasta el extremo oriental del mar Negro, pasando por las costas africanas);24 que en su día fue atribuido a Escílax de Carianda  (geógrafo del siglo VI a.C., citado por Avieno en su Ora [verso 44] o Estrabón [en diversos apartados de su Geografía]), cuya autoría, sin embargo, ha sido puesta en duda. Actualmente se asigna a un geógrafo griego anónimo a quien se le ha dado el nombre de Pseudo Escílax, que habría escrito su obra sobre el año 350 a.C. En los primeros párrafos,  donde nos introduce el litoral europeo, este autor diría que más allá de las Columnas de Hércules los cartagineses poseían muchas factorías. Los primeros pueblos que aparecerían en Europa serían los íberos (Ἴβηρες), una etnia (ἔθνος), cuyo territorio se encontraría bañado por el río Iber (Ἴβηρ). Allí se localizarían dos islas que llevarían el nombre de Gadeira (Γάδειρα). En una de ellas se ubicaría una ciudad distante un día de las Columnas de Hércules. Allí (en Iberia) también estaría la ciudad griega de Empórion (Ἐμπόριον), una colonia massaliota. Recorrer las costas de Iberia comportaría siete días de navegación con sus siete noches. A continuación de los íberos se encontraría una región, que se extendería hasta el Ródano, habitada por ligures (Λίγυες) mezclados con íberos. El Pseudo Escilax da luego a entender que esta región intermedia donde se habría producido un mestizaje «íberoligur» comenzaría a partir de Empórion. 


			El cultivadísimo Plinio el Viejo (militar, naturalista y escritor romano del siglo I d.C.), en su Historia Natural, al describir la Hispania Citerior diría que por el río Ebro (Hiberus) denominaron los griegos Iberia (Hiberia) al conjunto de Hispania (NH, 3, 21). En similares términos se expresaría Justino (historiador romano de los siglos II-III d.C.) al principio del capítulo que versa sobre la Historia de Hispania, en su Epítome de las Historias Filípicas de Pompeyo Trogo (44, 1). Consideremos que Avieno25 (OM, 253), así mismo, decía que el nombre de Iberia se debía también a un río, Hiberus, pero sería un río situado junto a las Columnas de Hércules. Por otra parte, en el libro 37, con ocasión del apartado donde Plinio habla del ámbar, hace una observación interesante, indicando que, con arreglo a Esquilo (dramaturgo griego de los siglos VI y V a.C.), el río Erídano (Eridanus), que también se denominaría Ródano (Rhodanus), se localizaría en Iberia (NH, 37, 12).26 Plinio, en cualquier caso, identificaba el Erídano con el río Po de la Península Itálica. Pero a nosotros nos interesa que se mencione el Ródano, porque Esquilo lo situaría en tierras íberas.


			Entonces, ¿dónde quedaba Iberia? Estrabón nos facilita un buen esquema para analizar las diferentes opciones que tenemos a la hora de intentar vislumbrar dónde se originaría el nombre de Iberia en la Península. Hemos aportado información adicional de otros escritores, muchos de los cuales hablan a través de lo que dijeron autores antiguos cuyas obras a menudo han desaparecido. Realmente, no sabemos a partir de qué momento se identifica el río Ebro —el que todos conocemos— con el Hiberus, que tantas veces se señala como el origen del topónimo Iberia, con referencia a que así se llamaba la tierra en torno a ese río. Avieno y Apolodoro lo ubican en el sur. No sabemos si sus fuentes son las mismas. La historiografía griega más antigua con relación a la Península se centra en los orígenes mitológicos de Tartessos, sus riquezas y sus tierras adyacentes, conocidas en algún momento por los griegos. Ahí situarían un río  Ἴβηρ y una Hiberia. Pero luego el foco griego, a partir del siglo VI a.C., que es de cuando datan las fuentes escritas griegas más antiguas, se desplaza clarísimamente hacia el litoral levantino, al prohibir presuntamente los cartagineses la navegación griega por la zona meridional de la Península. Entonces surge otra Iberia, en el levante peninsular, y otro río de nombre Ebro, mayor en todos los aspectos que el del suroeste. Tal vez se produce una asimilación del nombre anterior, adquiriendo su denominación griega como río del lugar situado en el extremo oeste, y en torno a este río, extendiéndose tanto hacia el norte, sur y oeste, hace su aparición esa nueva Iberia (más como criterio geográfico que étnico) que, en algún momento impreciso debió ampliar sus horizontes hacia el Ródano. Las fronteras entre los pueblos irían variando al son de por dónde soplara el viento, a favor de ligures, beribraces o íberos, por mencionar algunos nombres conocidos. La historia compartida de ligures e iberos es otro aspecto sin resolver —y me temo que nunca sepamos exactamente qué pasó—. Por la información que hemos expuesto, se deduce que ambos pueblos (o confederaciones de pueblos) tuvieron que estar guerreando durante  mucho tiempo siendo sus fronteras permeables hasta tal punto que puede que se fusionaran tanto por consanguineidad como culturalmente, al menos en esa zona intermedia que fue el Languedoc. 


			


			

				

					20	¿Quién sabe si está relacionado con la actual población de Sueca?


				


				

					21	La descripción de un itinerario, con mención a datos no sólo geográficos, sino también históricos o sobre los pueblos que vivieron en un lugar.


				


				

					22	La arqueología nos puede dar pistas para hallar una posible influencia tartesia en el levante a través de la necrópolis orientalizante de les Casetes de Villajoyosa (Alicante) o el poblado de Peña Negra de Crevillente (también en Alicante).


				


				

					23	Esta palabra difícil de definir porque no podemos equipararla con lo que nosotros entendemos como etnia actualmente, podría significar naciones, pueblos o tribus. 


				


				

					24	Su título en castellano rezaría: periplo por los mares de la ecúmene (zonas habitadas) de Europa, Asia y Libia siendo en griego: Περίπλους τῆς θαλάσσης τῆς οἰκουμένης Εὐρώπης καὶ Ἀσίας καὶ Λιβύης.


				


				

					25	Y más tarde también Esteban de Bizancio (Ethniká, bajo el término Iberia) probablemente sub voce Avieno.


				


				

					26	Texto latino: nam quod aeschylus in hiberia hoc est in hispania eridanum esse dixit eundemque appellari rhodanum. En la traducción inglesa de John Bostock y H. T. Riley (Londres, 1857) figura bajo el capítulo 11. En la de Theodor Mayhoff (Lipsiae = Leipzig, 1906) en el 12.  


				


			


		




		

			2.


			Un poco de historia



			El tiempo de los íberos


			¿En qué momento podemos fijar el comienzo de la historia de los íberos? Determinar esto se presenta como algo tremendamente complejo, da igual a qué cultura nos refiramos. Nos tenemos que retrotraer a aquel instante en que algo comienza a tomar forma y de lo anteriormente existente se crea un ente nuevo, con unas características distintas. También cabe la posibilidad de que retrocedamos a una fecha mítica en la que se fundó una ciudad —el caso de Roma— o al nacimiento de o la época en la que vivió un personaje de gran influencia, que cambió la forma de pensar de las personas que vivieron en torno a él —piénsese en las religiones monoteístas—. Hay que fijar el momento del hecho diferencial, que en muchos casos se deberá ceñir a un espacio de tiempo más holgado y no a un punto concreto del pasado. En el caso de los íberos no podemos hablar ni de ciudades ni de personajes destacados como germen de su aparición. En este caso el hilo conductor desde la perspectiva arqueológica, que no la histórica, puede ser la aparición de un tipo de cerámica que es, de facto, uno de los fósiles directores para establecer una periodización, algo que es tremendamente útil para asignar una cronología a los hallazgos arqueológicos y una teórica adscripción cultural parcial, la íbera, a un yacimiento, pero no apunta al trasfondo, a cambios históricos de mentalidad y políticos profundos que modifiquen la manera de pensar, de organizarse, que creen un tipo distinto de cohesión en un pueblo, unos lazos a partir de los cuales estas gentes pudieran decir «formamos parte del mismo equipo o de uno nuevo». Sabemos que eso sí pasaría a partir de la Segunda Guerra Púnica, pero todo lo anterior se encuentra sumido en una profundísima nebulosa. Y el mundo íbero es tan heterogéneo, al margen de tener una cerámica muy parecida y de que presuntamente se hablara una misma lengua, que fijar fechas para separar distintos períodos históricos uniformes para cada área íbera, se convierte en una tarea complicadísima, de facto irresoluble. A este respecto voy a presentar en una tabla las principales propuestas de periodificación, sin añadir comentarios. A la hora de abordar el apartado de historia de los íberos anterior a la Segunda Guerra Púnica me veo forzado a agrupar los acontecimientos en función de condicionantes exógenos que debieron tener su impacto en la Península Ibérica, pero donde la Península no jugaba nunca un papel independiente. Aunque en un plano teórico fuera dueña de su propia historia, nada sabemos realmente de esta, no nos la han contado. Hablar de la historia de los íberos es intentar coger un poco de aquí y otro poquito de allá, nutrirse de datos históricos, pocos, mucho del registro arqueológico y de dosis de abstracción y análisis para crear una línea de argumentación lo suficientemente lógica para decir algo coherente, dejando claro que mucho se quedará en el aire.


			El espacio de los íberos


			Los límites de lo que podemos considerar el territorio de los íberos tuvieron lógicamente que desplazarse con el tiempo. Aunque no existe forma alguna de determinar exactamente qué es o fue íbero durante esta larguísima diacronía, en este libro nos atendremos también a una convención. Incluiremos los territorios que, sin demasiadas voces discrepantes, se consideran en un alto grado «impregnados» de alguna u otra forma de la cultura íbera. Estos comprenden:


		




		

			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							Períodos 


							 (todos a.C., salvo 


							indicación contraria)


						

							

							(1)


							M. Almagro Gorbea y 


							G. Ruiz Zapatero


							(1992)


						

							

							(2)


							A. Ruiz Rodríguez y 


							M. Molinos Molinos


							(1993)


						

					


					

							

							600-500


						

							

							600-575


						

							

							Protoibérico
(~600-~500)


						

							

							Ibérico I
(600/580 - 540/530)


						

					


					

							

							575-550
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							525-500


						

							

							Ibérico II
(540/530 - 450/425)


						

					


					

							

							500-400
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							Ibérico Antiguo 
(~500-~400)
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							425-400


						

							

							Ibérico III
(450/425 - 350/300)


						

					


					

							

							400-300


						

							

							400-375


						

							

							Ibérico Pleno
(~400-~300)


						

					


					

							

							375-350


						

					


					

							

							350-325


						

					


					

							

							325-300


						

							

							Ibérico IV
(350/300 - 175/150)


						

					


					

							

							300-200
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							Ibérico Tardío
(~300-~200)
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							Iberorromano
(~200-~0)
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							150-125


						

							

							Ibérico V
(175/150 - 60)
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							Ibérico VI
(60 a.C. - s. II/III d.C.)
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			Tabla 1: Periodificaciones relativas a la cultura ibérica de acuerdo con (1) Almagro Gorbea M. y Ruiz Zapatero G. (1992). «Paleoetnología de la Península Ibérica. Reflexiones y perspectivas de futuro». Complutum, 2, p. 471 y (2) Ruiz Rodríguez, A.; Molinos Molinos, M. (1993). Los iberos: análisis arqueológico de un proceso histórico. Madrid: Crítica.


		




		

			1.	Una parte del Languedoc-Rosellón francés,27 desde más o menos la actual Béziers hasta la frontera de los Pirineos.


			2.	Cataluña. 


			3.	Una franja de Aragón coincidente con la comarca del Bajo Aragón y los territorios circundantes, al sur del curso medio del Ebro aragonés, y también la parte oriental de la provincia de Huesca que estaría ocupada por el pueblo ilergete.


			4.	La Comunidad Valenciana.


			5.	La Región de Murcia.


			6.	La mitad suroriental de Albacete.


			7.	La Alta Andalucía y el curso superior del Guadalquivir, incluyendo especialmente la provincia de Jaén y parte de las de Granada, Córdoba y Almería.


			


			

				

					27	Nadie debía dudar de la presencia de la cultura íbera en esta región —sin necesidad de profundizar en el componente genético de sus antiguos habitantes— por la ingente cantidad de restos arqueológicos muebles que así lo atestiguan.
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			Imagen 3: Castillo de Sagunto (Valencia). Fotografía: Luis del Rey Schnitzler.


		




		

			Sería absurdo pretender hacer coincidir los límites antiguos con nuestras fronteras administrativas actuales, aunque esa predisposición a veces se detecte. Aparte de estas zonas, existen otras limítrofes que no siempre han encontrado el eco necesario para formar parte de la gran familia íbera, pero que también entrarán aquí:


			-	La que muchas veces ha sido denominada Oretania germánica, situada al norte de Sierra Morena y al oeste de la Sierra de Alcaraz, coincidiendo con el sur de la provincia de Ciudad Real, que conforma el antiguo corredor entre las tierras de Calatrava y el Valle de Alcudia, por un lado, y del Campo de Montiel, por otro, que da paso al levante peninsular. En Ciudad Real el influjo íbero llegaría hasta las orillas del Guadiana en Alarcos. 


			-	La Manchuela histórica (partes de Albacete, Cuenca y Valencia) es un territorio que no sabemos muy bien si ubicar ya en zona celtíbera o aún en la íbera. Por el norte es un área colindante con la Sierra de Cuenca. De facto, esta comarca está especialmente relacionada con los yacimientos valencianos de El Molón (Camporrobles) y Kelin (Caudete de las Fuentes); considerados íberos, ubicados ya claramente en zona meseteña peninsular. No podemos olvidar que estamos en un espacio de frontera. 


			Dejo fuera la Turdetania, no por no considerar su obvia importancia entre los pueblos prerromanos, al hundir sus raíces en la cultura tartesia, fruto de la fenicia, que tan marcadamente influyó en el arte y otros aspectos de la cultura íbera desde la Alta Andalucía hasta las costas levantinas, sino porque existen numerosas discrepancias a la hora de clasificar a los turdetanos entre los pueblos íberos, especialmente en lo concerniente a su idioma (un nexo común), que diferiría claramente del de los íberos del levante y noreste. Llamar a los turdetanos íberos o no ya es una cuestión que dependerá de quién defina el término y cuáles sean los argumentos que se pongan sobre la mesa. En cualquier caso, ni la historia ni la arqueología de los turdetanos desmerece, en algún sitio hay que cortar y lógicamente se hablará y no poco de espacios, de gentes y de historia de la Turdetania que se entremezclan con la de los «otros» iberos del levante. La frontera entre la Oretania, la Bastetania y la Turdetania no quedará definida en un punto concreto y así, se considerará íbera la ciudad de Osuna, teóricamente turdetana, pero tan vinculada en la arqueología moderna con el concepto de lo íbero que no tenerla en cuenta podría considerarse casi una deslealtad.


			Ubicando en el tiempo
a los autores grecorromanos
que escribieron sobre la Península


			Para hacernos una idea sobre la procedencia y la calidad de los textos históricos clásicos, que nos hablan de alguna forma de los íberos, conviene tener presente un sencillo esquema que nos permita ubicar a los autores en el tiempo. La mayoría de los escritos son ya posteriores al cambio de era y por entonces la cultura íbera estaba llegando a su fin. Los textos más antiguos nos aportan en muchos casos datos fragmentarios y muy esquemáticos. Sólo unos pocos autores estuvieron físicamente presentes en la Península Ibérica. Algunos como Avieno o Esteban de Bizancio escribieron en época muy tardía, pero frecuentemente usaron como fuente información de época bastante anterior. Luego, no olvidemos que prácticamente todos los autores a excepción de Pomponio Mela y Marcial (a los que no debemos una gran producción literaria que nos hable de los íberos) no son hispanos28 y ninguno íbero ni cartaginés, descendiente tal vez. Los cartagineses, que sin duda tuvieron una producción literaria, nos podrían haber dado una visión diferente y mucho más amplia sobre una gran parte de los acontecimientos que tuvieron lugar en la Península antes y durante la Segunda Guerra Púnica, pero, por desgracia, esa producción se ha perdido.


			


			

				

					28	Al respecto habría que matizar que a Pomponio Mela y a Marcial ya podemos considerarlos hispanorromanos. Pomponio Mela habría nacido en Tingentera (Algeciras, Cádiz) y Marco Valerio Marcial en Bilbilis (junto a Calatayud, Zaragoza). Vivieron principalmente en el siglo I d.C., en una época en la que el íbero probablemente habría desaparecido como lengua. Marcial era poeta y sus alusiones a los íberos se limitan al recuerdo de que por la sangre de los hispanos corría la de celtas e iberos.


				


			


		




		

			

				

					

					

					

					

				

				

					

							

							de / a


						

							

							Nombre


						

							

							¿Escribió en?


						

							

							Comentarios


						

					


					

							

							-550 / -476


						

							

							Hecateo


						

							

							griego


						

							

							Fragmentos a través de terceros (Ethnika de Esteban de Bizancio)


						

					


					

							

							-484 / -425


						

							

							Heródoto


						

							

							griego


						

							

							Escribió un libro de Historia


						

					


					

							

							-460 / -396


						

							

							Tucídices


						

							

							griego


						

							

							Menciona a los Íberos con relación a Sicilia


						

					


					

							

							ss. V / IV a.C


						

							

							Herodoro


						

							

							griego


						

							

							Fragmentos a través de terceros


						

					


					

							

							-325 / -275


						

							

							Pseudo Escílax


						

							

							griego


						

							

							La obra dataría de entre finales del siglo IV y principios del III a.C.


						

					


					

							

							-200 / -118


						

							

							Polibio


						

							

							griego


						

							

							Estuvo en la Península


						

					


					

							

							-90


						

							

							Pseudo Escimno


						

							

							griego


						

							

							Su periégesis se escribiría en torno al año 90 a.C.


						

					


					

							

							-135 / -51


						

							

							Posidonio


						

							

							griego


						

							

							Fragmentos a través de terceros


						

					


					

							

							ss. II / I a.C.


						

							

							Artemidoro


						

							

							griego


						

							

							Fragmentos a través de terceros


						

					


					

							

							s. I a.C.


						

							

							Diodoro Sículo


						

							

							griego


						

							

					


					

							

							-86 / -34


						

							

							Cayo Crispo Salustio


						

							

							latín


						

							

							Fragmentos de sus Historias


						

					


					

							

							-59 / 17


						

							

							Tito Livio


						

							

							latín


						

							

					


					

							

							-64 / 23


						

							

							Estrabón


						

							

							griego


						

							

							No estuvo en la Península


						

					


					

							

							¿? / 45


						

							

							Pomponio Mela


						

							

							latín


						

							

							Estuvo en la Península


						

					


					

							

							23 / 79


						

							

							Plinio el Viejo


						

							

							latín


						

							

							Estuvo en la Península


						

					


					

							

							25 / 101


						

							

							Silio Itálico


						

							

							latín


						

							

					


					

							

							40 / 104


						

							

							Marcial


						

							

							latín


						

							

							Estuvo en la Península


						

					


					

							

							50 / 120


						

							

							Plutarco


						

							

							griego


						

							

							Nacido entre el año 46 y el 50 d.C.


						

					


					

							

							95 / 165


						

							

							Apiano


						

							

							griego


						

							

					


					

							

							100 / 170


						

							

							Ptolomeo


						

							

							griego


						

							

					


					

							

							155 / 235


						

							

							Dion Casio


						

							

							griego


						

							

					


					

							

							s. IV d.C.


						

							

							Avieno


						

							

							latín


						

							

							Su Ora Marítima se basaría parcialmente en un periplo del
s. VI a.C.


						

					


					

							

							s. V d.C.


						

							

							Esteban de Bizancio


						

							

							griego


						

							

							En su Ethnika hay referencia a Hecateo del siglo VI a.C.
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